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El sentido de la obligación puede ser 
tan intenso que prácticamente nos 

llega a definir como personas. 

El chantajista llega a exagerar y hasta
tergiversar el verdadero sentido del
deber y la responsabilidad; los infla
hasta tal extremo que eclipsan su
infidelidad y agresión.



Según la definición del chantajista la 
obligación hacia él es total y la suya 

acababa donde a él le apetezca.

Con su actitud de mártir que no 
entiende cómo pueden hacerle algo 

así, no tiene que pensar en lo que él le 
ha hecho a la otra persona y a veces a 

los propios hijos. 





Las personas fáciles de manipular a través de la 
obligación, se centran en hacer lo que es mejor

para todos... salvo



salvo para ellas mismas.



Casi todos tenemos 
muchísimas 

dificultades para 
definir nuestros 

límites: dónde 
empiezan y acaban 

nuestras obligaciones 
con los demás.



Cuando el sentido de la 
obligación es más fuerte 
que el del respeto y el del 
cuidado hacia uno 
mismo, los chantajistas 
no tardan en aprender a 

aprovecharlo. 



Los términos a partir de ese momento 
son sencillos y se reducen a:



Siempre hay un motivo 
por el cual les debemos

todo lo que quieren



Y hasta la muerte…

eternamente en deuda



la memoria se convierte en el canal para recordar 
vivamente nuestras obligaciones y repitir sin cesar 

su comportamiento positivo y generoso

hacia nosotros…



Su generosidad es un préstamo abierto 
más que un regalo, préstamo que 

siempre hay que pagar con intereses.



Y siempre estamos en

¡¡¡DEUDA!!!



Es más una actitud de dar 
para hacer puntos; para 

luego poder exigir…



Nuevamente lo dolorosos 
del chantaje emocional 

consiste en que

viola la confianza
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